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-10 minutos pasado el mediodía, .  
Cuando 'Eduardo Frei• era • in-

:, vestido con la misma banda presi-
dencial que usó su padre, doña Ma-

- ruja Ruiz-Tagle de Frei no pudo.con-
tener su emoción y abrazó a su nuera 
y actual.  Primera Dama, Mardta La-.  
rraer,hea, quien estaba sentada a su 
lado en la primera fila del Salón Ple- 

• narío-del Congreso Nacional. 
En la ceremonia de cambio de 

Mando se vieron algunos ojos bu-
medecidot," Pero, no hubo esa tensa 
_expectación que se vivió cuatro años 
,atrá:l, cuando el general Pinochet se 

. despojaba de los .simbolos del poder • 
• que había .ejercido .durante 17 años - 

-para entreg.irseIos a quién fuera el 
'líder de' la oposición, Patricio. Ayi-
WliL 

. 	Esta vez- -ta situación era ente- 
ramente inversa, ya que por primera 
vez en casi 50. años. un Mandatario 
era sucedido por - otro de su misma 
.alianza política y- de sii.propio parti-
da; Y el. abrato_ seguido del largo y-

. -movklo apretón de manós. del Piebi-
:dente-  Aylwin a. su 'sucesor. selló esa 
continuidad. 	• . 	- 	• - - - 

Y a pesar de que se mantuvo el 
-sulperiso hasta pocos rnonlentos an-
tos, el hecho-  de que fuera el isisr_no 
Gabriel Valdés quien. come Presi-
dente del Senado, le tomara eI ju-
ramento a Eduardo Pret, hizo que .a 
sensación imperante esa mañana del 
.viernes 11 fuera aleo así como todo 
-cambia__ para que todo siga igual. 

Pero cuando Aylwin ya sin su 
banda, tomado del brazo de doña Leo-
nor abandonaba el Salón PlEtar:o., 
daba la sensación de que se ponía fin 
.no sólo a un periodo de la historia, si-
no a un estilo muy propio que quis 
no vuelva a repetirse. Por la alfom-
bra roja avanmban tras él sus prin-
cipales colaboradores, dejando va- _ 

• Cómo se vivió la.- 
intensa Mar'ianá del': _ 

viernés-a:f-eilla sede: 
141  Coná-r-e-i°---:: 

Nacional, pi:landó el 
Presidente Patricio 

Aylwin le entregó-  el _ 	_ 
er-a su sucesor 
Eduardo Freí:- 

- 

t. Los momentos más 
emotivos y 1 

tensiones' p-itiVocadas 
7&:-i• la elección de la 

mesa .del Senado clúe 
casi.  impiden cumplir 

c-tiál estaba 
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tíos los asientos pura el gabinete de 
, los nuevos tiempos. 

La llovizna que ensoinbrecta la 
Ciudad de. Valparals0 no opacó la ce-
remonia de cambio de mando con que 
el viernes 11 se inició en la sede del 
Congreso Nacional una nueva etapa 
en la historia democrática. Aunque 
no por ello, estuvo carente do situa-
ciones Insólitas o inesperadas. 

La tensión en el Senado • 
Todo estaba previsto y calculado 

para que no hubiese ningun tropiezo. 
las 9,30 los senadores elegirían su 

mesa, a las 10 le hartan los diputados 
y luego a los 12, el Presidente Ayl-
win le entregarla el poder a Eduardo 
Frol. 

Pero:esa liturgia casi casi no se 
cumple, por la incertidumbro que se 
vivió tan la elección de la mesa del 
Senado. La inesperada falta de 
acuerdo politice con que se llegó has-
ta el mismo día viernes hacia que na-
die se atreviera a apostar con algún 
grado do certeza qué podía pasar. 
Par los cálculos que huelan todos los 
senadores, la disputa entre Gabriel 
Valdés, quien postulaba u la reelec-
tión, y el candidato presentado por 
:la oposición, Sergio Diez, estaba de-
pendiendo de un voto, Y como el re-
glamenta dice que en caso de haber 
dos veces empate debo tirarso una 
moneda al aire, abundaban las bro-
mas do que muchos llevaban una mo-
neda de una sola cara. 

El primero en rondar por los pa-
sillos del.  Senado fue el senador ins-
titucional William Thayer, quien no, 
ocultaba su protagonismo. Como Val-
dés requería de dos votos de instan-
donabas y él era uno de ellos, sabia 
que sarta decisivo. Con su labia, se 
encargaba do contar que él se habla 
comprometido con Valdés y que cum-
pliría su compromiso. Algo tenso, eso 
si, esperaba que apareciera el resto 
de sus colegas, comentando que el 
propio Presidente del Senado les ha-
bía dicho que no llegaran después de 
las 9 A. M. para no demorar la ce-
remonia en que tras el juramento de 
los senadores electos y reelectos de 
blan votar. 

Claro que ni Valdés aparecía. Sin 
explicación se mantenía encerrado 
en su oficina en el enarto piso. Hasta 
que se supo lo que estaba pasando: el 
senador y presidente del Partido Ra-
dical, Anselmo Sule, se encontraba 
aun atascado en Santiago y casi in-
crédulo, el UDI Eugenio Cantuarias 
confidenci4 que lo habla llamado pa-
ra pedirle que se parearan. 

El rotundo no de Cantuarias, 
quien le hizo ver que entre otras co-
sas él era candidato a vicepresidente, 
fue una mara do que los opositores 
estaban dispuestos a dar la pelea. Y 
como ésta era voto a voto, Valdés de-
moró el inicio de la sesión hasta es-
perar la llegada de Sube, a quien in-
cluso estuvo a punto do partir a bus-
carlo un helicóptero. 

Cuando en las tribunas ya se ha-
blan apostado numerosos familiares 
de los senadores, entre quienes des-
tacaba Toyitit Ovallo de Errazuriz 
vestida con una elegante chaqueta 
blanco y negro "pie de pool", junto a 
sus hijos, además de notificas y fun-
cionarlos, la expectación iba crecien-
do. Un grupo de senadores oposito-
ros lela con nieticatiosidarl el regla-
mento para ver hasta cuánto rato po-
día aceptarse la dentara. Entre los 
periodistas, entretanto, cundían las 
apuestas de quién ganaba, o se lan-
zaban imaginarios titulares como 
"Hoy Murió un Conde"...aludlendo a 
la eventual derrota que podía sufrir 
Gabriel Valdés. 

¿Monedaalaire? 
Hasta quo a las 9.45 éste ingresó 

! 

	

	a la sala con su traje con dos cortes 
atrás. Se vela tenso y nervioso. En el 
llamado al orden con la campanilla 
para Iniciar la sesión, no tuvo nin-
guno de sus característicos arran-
ques de httntor. 

1 

	

	. 	Y tenía razones para no aparecer 
relajado. Tanto fue que en el ntu-
mento en que se inició el recuento do 

1.t.. 1.,,•••• 
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• dores en tres vasijas do plata, sacó 
lápiz y comenzó a hacer esos cuadra-
dos rellenos que se van cerrando 
hasta que se,Ilega a cinco. La sonrisa 
volvió al rostro de Valdés cuando el 
Secretario del Sonado. Rafael Eyza-
gula°, contó el voto número 23 a fa- • 
vor suyo, lo quo al darlo el triunfo. 
provocó grandes aplausos en la sala 
de •parte de sus partidarios, hecho 
que se repitió con más fuerza y se 
guridad, cuando el conteo indicaba 
que los votos iban en 24. 

En esos momentos la incertidum-
bre en la bancada de oposición era 
completa, porque reflejaba que los 
Votos de los senadores delignados 
que creta seguros no hablan aido,ta-
les: La euforia concertacionista al-
canzó incluso a la Cámara de Dipu-
tados, donde se realizaba una sesión 

pero: sin ningún grado de 
misterio Jaorque al no existir la in-

, certidumbre .de los designados, se 
'tabla llegado a un acuerdo politica 
que le daba la presidencia al PPD 
Jorge Schaulsohn, la primera vice-
presidencia al DC Juan Carlos Lato-
rre y la segunda al RN Alberto Es-
pina. Sin norma alguna de protocolo, 
el DC Jorge Pizarra gritó en la sala 
"ganó Valdés" apenas Célibeida la no-
ticia, provocando el aplauso del ofi-
cialismo y la desovan de la derecha. 
. 	• Pero sólo pasaron unos minutos 
para que la Concertación cayera en 
un gran desconcierto. Los votos sim-
plemente no cuadraban, y en el se 
gundo y muy lento recuento se con-
cluyó en que el resultado había sido 
un empate: 22 y 22. 	t 

' Cuando se pensaba que la tesis 
de la moneda al aire podría cumplir-
se, tuvo su primera intervención pro-

,. tagónlca como nuevo senador Fran-
cisco Javier Errázuriz, quien pidió 
un receso de cinco minutos. IA1 prl-
rnarn 1110 Vár,  grill fue una verdadera 

AON 

Luego del "bochorno' 	.1  
Frente a lo ocurrido quedaba la , 

posibilidad de repetir' la .votabión o' 
llegar a un acuerdo. Como el pano-
rama era poco claro para Valdés, los • 
representantes de la Concertación ; 
avanzaron raudos hacia el co té de t 
RN, donde estaba la oposlció reu-
nida a puerta cerrada, a prop ~le , 
un acuerdo en que se dividie an el , 

. período en dos y dos anos,.. e decir'/ 
aceptaban lo quo se habla pie teado 
hace más de dos meses. Con u ora- , 
toda que lo destaca, el DC leardo l 
ilormazábal informó en la sa a algo .; 
así como que por el honor do la Re-
pública esto no podia dIriml e con 1 
una moneda al aire y que por eso so 
habla llegado al acuerdo de dildir el 
periodo y que en estos prime s do, t 
anos le daba la vicepresidénei al so- -  
cialista Ricardo Notica... . 	• , 

Nuevas caras de goi-presl o des- ; 
concierto hubo entre algunos que no , 
hablan entendido así la fórm la con- 1 
cardada. Y comenzó una nu va dls. ; 
yusión en cuanto a al ésta Ini licaba . 
que Valdés asumiera los dos prime. I 
ros anos junto a Núñez o Me si de. ; 
bla ser una mesa "cruzada", 9 decir 
con Valdés y un vicelesIde te opo- 
sitor primero, y Con Diez y n con-
certacknista después. El tiempo los 
eh!~ a ronvertlar en nue ouedara 

El momento 
más emotivo 

fue cuando la • 
seriara Maruja 
Ruiz-T(101e oto 
• que Gabriel 

t'aldea le 
ponía /a banda • 
de su marido a 

'Su hijo. 
En lo fotografía, 
Freí saluda a su 

madre, 

avalancha hacia el escollo de 
de diversos senadores de d 

, quienes lo culpaban de haber 
dido el triunfo de Diez. Le ene 
que si SU tests erais de dos an 
cada uno (lo que se conoció c 
"fórmula,Thayer") por qué n 
bla escrito en el voto. El res 
que lo habrla anulado, en tont 
trucaban quo al votar por Val 
habla expresado su voluntad.,  

hayer 

impe-
raban • 
s para t  
1110 la 
lo ha-] 
mulla 
le re-
Ce no 



, Relajado, Pinochet —quien aqui 
; comparte con los otros Comandantes en 
Jefe y el General Director de 
Carabineros—no pudo dejar de loicer 
un gesto de incredulidad ctuindo oto 
jutar como MlnintrO del Interior al 
socialista Germdn Correo. 

.Valdós-lkiúñez, porque cuando SO 
planteó la posibilidad de un nuevo 

• receso, un "uutifffr generalizado y 
el llamado de. atención del propio 
presidente del .Senado acerca de la 
hora impidieron cualquier nueva 

, 
 

negociación, • . 	• 
•: 	Pese al. intento do Valdés para 
evitar una nueva votación, pidiendo 
que se aprobara en forma unáninie 
,al acuerdo de los comités, ello no re-
aulló, porque la sonadora institucio-
nal Olga Fellú planteó que ellos no 
eran parte del acuerdo político, con 
lo que debió votarse nuevamente. Y 
otra vez las vasijas recogieron los vo-
,tos„. y otra vez en el conteo las cifras 
parecía que no cuadraban. Mientras 

.en.las tribunas de prensa se le daba 
,.el ,',..huevo de oro" a Rafael Eyzanui- 
• rre;,en la •sala el inefable Jorge La-
vandero habla decidido protestar en 

. medio del debate por lo que llamó un 
"bochorno público administrativo" 
que habla significado el primer 
error, 

• 
. La situación bochornosa se habla 

superado. Claro que a la salida, tanto 
los senadores oficialistas COMO los 

-,derechistas comentaban que este era 
un doblo engaña: a la Concertación 
le falló un designado que creta se-
guro ya la derecha... también. 

En mecho de las reflexiones que 
pratioed él—episodki, quien no multa 
ocultar su satisfacción era Gabriel 
Valdés; que por unos momentos te-
mió quo no llegada a ocupar la tes-
tera del Satán Plenario para tomarlo 
el juramento al Presidente Eduardo 
Frel. 

I 	• 

La breve 'ceremonia 

LO 11303 insólito del empate en 
la elección del Senado ocurrió 
con el error CO el cimteo de ¿os. 

. 	votos. 

.• • 
transmisión de mando se realizó de 
acuerdo a como estaba planificada. 

.E1 único Ro allí era simplemente 
por encontrar un hueco. En las tri-
bunas los funcionarios reconodan es-
tar superados por los hechos, ya que 
los asistentes llegaban diciendo que • 
eran . familiares de los parlamenta-
rios, contra lo cual quedaban en la 
indefensión. Incluso Doña Silvia 
Soubletto de Valdés tuvo que seña-
lar sentí molesta que ella era la se-
ñora del presidente del Sonado para 
quo la dejaran entrar. 

Pero finalmente las más de mil 
200 personas entre autoridades, de-
legaciones extranjeras e Invitados 
especiales fueron encontrando su 
acomodo para presenciar la sencilla 
y digna ceremonia en que Patricio 
Aylwin lo entregó el Mando a su su-
cesor. 

El primero en recibir los aplau-
sos del público fue el Presidenta ar-
gentino, Carlos Menem, quien, sin • 
embargo, llega mucho antes de quo 
el Salón estuviera copado. La pri-
mera gran ovación fue para doña Leo-
nor, quien ingresó acompañada de 
su hijo Miguel Patricio. Dando mues-
tras del estilo poco estridente que 
mantuvo durante estos cuatro años, 
ni siquiera miró a las tribunas. Y 

• avanzó, deteniéndose saló i saludar a 
algunos de los invitados, entre ellos 
se vio especialmente efusiva con el 
Presidente uruguayo, Luis Alberto 
Lacalle, quién habla estado presente 
también cuando Aylwin asumió el 
poder. 
• El aplausómetro volvió a marear 

fuerte con el ingreso, sólo segundos 
después, del general Augusto Pino-
chet. Acompañado do los generales 
Lucar y Itichard Quass, se ubicó jun-
to a los otros dos Comandantes en Je- 

Habla llegado a Valparaíso lar ocho 
anterior y nada de incógnito, po que 
acudió al concurrido restorán San 
Marcos en Viña, donde se encontró y 

i .  

departió con diversos parlam nto. 
dos e incluso posó junto a los ona-
dores Sergio Dtez y Eugenio Ca tua-
das, bromeando que lo hacia n la 
futura mesa del Senado. 

La ceremonia comenzó con I in-
greso del Presidente Aylwin. E me-
dio de la ovación de los proa ntes 
—incluso fue al único que apl udió 
Pinochet— el Mandatario fue Mu-
dando a las diversas autorldade y a 
muchos de sus amigos entran eros 
con quienes compartió tantas j flui-
das durante su viajado gobierno. , 

Ya instalado Aylwin en la te tera 
junto a Valdés y Jorge Schaul lin, 
el primero tocó la campanilla qu da-
ba por iniciada la sesión. Luego que, 
cumpliendo las formalidades, el Se-
cretario del Senado. Rafael Ey gui-
rre, fuera a buscar a Frel a unal sala 
contigua, donde esperaba junto a su 
hermano Francisco, so inició la bre-
ve ceremonia de juramento y ca4sbio 

banda.de  
Medio chascan, poslblementd por 

la premura después de todo lo vivi-
do, Valdés, instalado delante e la 
testera, le tomó juramento a F oi y 
vino el intercambio de bandas quo 
en el hecho no es tal. Aylwin de*0 la 
suya en la mesa, mientras el ed eán 
le entregaba a Valdés la de Fre pa-
dre para que so la colocara a su ijo, 
momento que provocó la enlodó de 
dona Manija, quien vestida co un 
traje café medio brillante fue mil-
pea de expresar posteriormente cuá-
les hablan sido sus sentimiento Só-
lo miró como diciendo "iqué q ¿ore 
quo lo digan 

Otra etapa 
Con la colocación de la piad a de 

0.111ggins —que sf lo hizo Aylw n—, 
Frei asumia como nuevo Prenid nto. 
La emoción no fue, sin embargo, sólo 
para loa que llegaban, sino tam 'én 
para quienes so iban. 

Especialmente emotivo fue I re-
tiro de Aylwin acompañado de I se-
ñora Leonor, en medio del c lido 
aplauso de los asistentes; Y nd pa-
saba inadvertido el retiro junto' a él 
de sus principales colaboradores En-
tre ellos destacaba el singular inls-
tro Secretario General de Gobi rno, 
Enrique Correa, quién avanzab por 
la alfombra roja con su cabeza g cha 
luego de haberle dado un simb lico 
abrazo a su primo Germán Co rea, 
quien jurarla minutos más tard e0-
m0 el jefe de gabinete de los n evos 
tiempos. 	 .. 

Las formalidades del acto Me-
ren que en primer lugar jurar solo 
el propio Correo, quien debió y ar a 
la testera. En ese momento, e ndo 
ol Subsecretario del Interior, Bell-
serio Velasco, leyó el decret de , 
nombramiento, se pudo advertl uno' 
de los pocos gestos do Pino het, 
quien, mirando casi de reojo al 1ml-
rento Jorge Martlnez Busch, le tintó 
las cojas como diciendo "quién cree-
rla en lo que estamos", lo qu fue 
respondido con un ademán do com-
plicidad por el Comandante en Jefe 
de la Armada. Tal como lo hab a so-
licitado con anterioridad, Pin chet 
no salió por la puerta principal a fin 
de evitar problemas y declarad nes, 
aunque brevemente comentó '¿que 

• qué me pareco?Jueno, que-e a es 
— la colifinuadón de la democraci que 

nosotros comenzamos". 
• Con esta ceremonia, la verd d es 

quo daba la sensación de qu ese 
proceso complejo que so inició 	el 
plebiscito do 1988, comenzaba • con-
solidarse definitivamente. El 'eno-
do de mayores sobresaltos que4ebl6 
enfrontar Aylwin al asumir 	pre- 
sitiada después del régimen auto-
ritario, pareciera haber, comorfrado 
el viernes 11 una nueva etapa, con 
nuevos y viejos rostros y con 4iver605. 
: di.DESAYR t 

Luego do la inesperada carrera 
contra el tiempo que provocó lo oto- 
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Continuidad en el Mando 

 

---- — 
Denis de un marco de sobriedad y en el 

surso de n día laborable que, en plausible 
decisión, I Gobierno saliente mantuvo como 
tal, se ins alaron ambas ramas del Congreso 
Nacional ara dar comienzo a un nuevo pe-
riodo legi. 'afilio y, posteriormente, reunidas 
en Pleno, presenciaron el ritual tradicional 
de la isatis lisió» del mando presidencias 

Palde u Aylwin entregó la banda tricolor 
a su uces r, Eduardo l'rei Ruiz•Tagle. El pri-
mero, un olitico veterano y moderado, de 
larga y pr stigiada trayectoria, formado bajo 
el ;duro dc la antigua Falange Nacional, que 
en 1959 pasó a convertirse en el Partido De. 
mocrata Cristiano, tras aliarse con otras fuer-

el segundo, hasta hace pocos años 
rio ajeno a la política, que resultó 
nente catapultado por la someto-
degio de un nombre heredado y 
pies virtudes como hombre y co-
to a las máximas dignidades que 

Ecos Po tre ros 

la politica puede ofrecer. 
El Presidente Aylwin, un estadista edu-

cado y formado en los viejos tiempos del auge 
dirigiste, con toda la carga intelectual y es-
piritual que ello implica, supo gobernar con 
acierto en los medulares aspectos económico-
sociales, pero nunca pudo ocultar su desazón 
con las nuevas tendencias libremercadisias 
que su propio régitnen, en general, respetó. 
Hasta el último die vituperó al mercado libre, 
pero recibió con beneplácito los frutos de 
prosperidad económica y mejoramiento so-
cial que el mismo permitió al pais cosechar 
durante su administración. 

Frei, hombre de los nuevos tiempos, em-
presario.  que prosperó aprovechando una de 
las primeras privatizaciones emprendidas 
por el gobierno militar, no carga con las ata-
duras intelectuales y morales quo los tabúes 
wializantes impusieron a su antecesor. Pero 
a la hora de tomar determinaciones do con- 

seettendas políticas; se ha mostrado igual-
mente dispuesto que Aquél a reivindicar lo 
Inspiración centroizquierdista del régimen 
que está llamado a encabezar. 

Pero si el Presidente Fre' no deberá ver-
se confrontado a le necesidad de vencerse a 
si mismo en la mantención de un esquema 
económico-social moderno y eficaz, deberá 
encarar el desafío de una izquierda comer-
tacionista más radicolizada, con fuertes re-
miniscencias revolucionarias y marxistas, 
que pretende ser l'Usada por el nuevo pre-
sidente socialista, diputado Camilo Escalona, 

Así, un pata próspero, ordenado, tranqui-
lo y políticamente estable ha presenciado sin 
demasiado aspaviento una transferencia del 
mando presidencial que, si algo implica, es 
continuidad y estabilidad, dos rasgos lamen-
tablemente ausentes, y con grave costo para 
nuestro pais, de la politica chilena de las dé-
cadas anteriores a 1973. 

^ 

zas afines; 

0111 un empres 
!tnprevista 
ria del so 
por sus pr 
mo rendid 

Nunca habrían podido imaginar los par-
lamentario de Renovación Nacional que en 

dierot los votos necesarios en el Seriado 
para derog r la norma constitucional que ve-
daba el ind lto a los terroristas, el uso que el 
Presidente Ayiwin terminó haciendo de la 
respectiva tribución. Sujetos autores de los 
peores y ni s sangrientos crímenes, que en SU 
momento orrorizeron a la ciudadanía, don 
Patricio >Ay win incluido, han recibido el per-
dón presid ncial. El otorgado en estos días a 
chico miem ros del brazo armado comunista, 
tres de los uale.s participaron en el intento 
de asesinal del ex Presidente Pinochet, que 
derivó en a muerte do cinco funcionarios 
:I
)
ndomado s ha sido descrito por personeros 

•  

irutos dei Consenso 

de la oposición como "un acto que golpea la' 
conciencia de todos los chilenos". 

Otros miembros del misine grupo favo-
recido por, el perdón presidencial fueron 
quienes asesinaron en 1991 al senador Jaime 
Guzmán Errázuriz, justamente después do 
haber expresado éste en el Congreso su voto 
en contra de la reforma constitucional que 
entregaba al Presidente de la República la fa-
cultad do indultar terroristas. 

No sólo los opositores han observado con 
marcada consternación la medida, pues ella 
hiere arraigadas y generalizadas conviccio-
nes de rechazo al crimen como medio de con-
seguir propósitos políticos. • 

Doblemente desafortunadas han resol-
, tede, por lo mismo, las declaraciones del Mi-

nistra de Justicia del régimen saliente, Fran-
- cisco Cumplido, en el sentido de que los in• 
, &diodos no hablan participado en una tenta-
tiva de magnicidio, porque, según él, el ge-
neral Pinochet no era Presidente de la 'te-
pública en 1986, sino Jefe de Estado, por no 
haber sido democráticamente elegido. 

La facilidad de olvido que el régimen sa-
liente ha exhibido respecto de crímenes atro-
ces ha vuelto, pues, a contrastar con su de. 
nodado empeño por impedir igual olvido de 
actuaciones calificadas como delictivas de 
funcionarios do seguridad del régimen ente-
rior en su desempeño antiterrorista. 

Uno de os progresos más notorios regis-
trados en la politica chilena actual, por coin-
peración coi la vigente fintes de 1073, ha sido 
el de la cap eldad de llegar a acuerdos cons-
tructivos en re gobiernistas y opositores. 

La larg mente debatida elección de me-
sas de mit s ramas del Congreso Nacional 
tuvo un de enlace trabajoso, pero que ter-
miné Cone° dando con ese nuevo espíritu. 
Les negocia iones registradas en el interior 
de la Conce ladón en relación a la Cámara, 
donde los e blernistas tienen mayeria, no 
fueron men s arduas que 'las desarrolladas 
en el Seriad , donde el grupo de ocho sena-
dores instItt cionaies dirime las votaciones, 
puesto que 1 Gebternu cuenta con 21 sena-
dOrus y la op sición con 17. 

En la CA tara Baja hubo consenso, Intel-
mente, para ividir el periodo en tres partes. 
Durente la limera, más' breve (12 meses),  

presidirá la corporación el PPD Jorge 
Schaulsohn; en la segunda, la más prolon-
gada (20 meses), el socialista Jaime Estévez, 
y en la tercera, de 14 meses, lo hará un DC. 
Los vicepresidentes del primer periodo serán 
el DC Juan Carlos Latorre y el RN Alberto 
Espina, designación nacida precisamente del 
nuevo Clima de consenso imperante. ' 

En el Senado la búsqueda de acuerdo no 
fructificó a tiempo, de Manera que, constitui-
da la corporación, sus integrantes procedie-
ron a votar para elegir mesa. Ello condujo a 
un empate entre el DC Gabriel Valdés y el 
RN Sergio Diez, producido por la división de 
los senadores institucionales entre ambos 
(dos para Valdés y seis para Diez). 

Este resultado dio lugar a renovados es-
fuerzos negociadores, que finalmente fructi-
ficaron en un consenso; durante dos anos 
presidirá Valdés, acompañado del .socialista 

Ricardo Núñez en la vicepresidencia, y du-
rante los dos restantes, los RN Sergio Diez 
(tin año) y Sergio lionler0 (un alio), ambos 
secundados por el UDI Eugenio Cantuarias. 

La negociación de los días previos en el 
Senado habla dado lugar a versiones sorpren-
dentes, como la de Un preacuerdo entre el so-
doliste Ominand y el RN Mera para dividir 
el periodo en tres tercios, el primero do los 
CUaleS seria presidido por Ricardo Nuñez, del 
PS, y los dos siguientes por senadores de RN, 
excluyendo a la Democracia Cristiana. Ello 
no parecía ser sino un eco de la dureza do las 
negociaciones que tenían lugar dentro do le 
Concertación, en el curso de las cuales el eje 
socittlista-PPD se opuso de manera Intransi-
gente a la posibilidad de que en algún mo-
mento la DC encabezara simultáneamente 
ambas ramas, cosa que según los acuerdos al-
canzados no podrá, en efecto, tener lugar. 
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